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Lo que atrae e impresiona de Salvatierra. no es sólo
que sea uno de los centros más grandes de España, por
el número de ta lleres que aún perv iven. unos cuarenta y
cinco aproximadamente (1); sino que más del setenta
por ciento de su población viva del «barro».
Es el barro por lo tanto una constante que va a deter-
minarle s toponímicamente y va a acompañarles durante
toda su vida e incluso, como veremos más tarde. hasta
en su muerte.
De siempre ha sido Salvat ierra uno de los núcl eos
más import antes. Según A inaud (2). una tasa general de
prod uctos que se vendían en Sevilla a princ ipios del s.
XVII cita ya los barros de Salvat ierra. jun to con los de
Badajoz. En los dicc iona rios de Pascual Madoz
(184 6- 50). Sebast ián Miñano (18 26-28) y Geográfico
del Movimiento (1956); también se hace referencia a di-
cho centro:
Madoz: «... muchas alfarerías que fabr ican toda especie
de cacharros y cuyo art ículo se surte n muchos pue-
blos».
Miñano: «... Indu st ria: Fábric as de alfarería».
Diccionario del Movimiento : «... Setenta fábricas de bo-
tij os de arc illa...» (3).
A pesar de su importanci a, tampoco ha pod ido evita r
la paulat ina dism inuc ión en su censo artesanal. En la
actualidad atraviesa por un período de bastante estabili -
dad. En su pasado conoció una aguda cris is con la gue-
rra civ il española. ya que posteriormente empezó el blo -
queo extra njero. no pudiendo sus hombres salir a ven-
der sus productos; con lo que se produ jo una emigra-
ción , y por ello algunos alfareros abandonaron el of ic io
y otros cont inua ron trabajando en distintos pueblos de
la provinc ia - Jerez de los Caballeros. Fuente de Cantos.
Fregena l de la Sierra...- y también por toda la Pen ~~su la
-eampofrío (Huelva), Quintana de la Serena y GUIJO de
cA carreadol'lt transportando barro en los serones .
Granad illa (Cáceres), Navarrete (Rioja)...- . Pero el autén-
tico peligro puede llegar en un futuro, pues pocos son
los jóvenes que en la actua lidad aprenden el of icio, ya
que no les parece un of icio rentable y adem ás sería difí-
cil vender su producción dentro de un mercado ya esta-
blec ido . Trad icionalmente el aprendizaje se realizaba en
el alfa r fam iliar. o también se pod ía hacer con un maes-
tro sin parentesco directo .
En Salvatierra, los t rabajadores del barro tienen una
clara división del traba jo.
ACARREADORES
«Los que llevan el barro o la leña a casa del alfarero.
Ant iguamente incluso. el agua» (4).
El barro - ya que aquí no emp lean nunca la palabra
«arcill a»- se ext rae del «barrero». estas fincas son pro-
piedad de part iculares o del mun ici pio, situándose gene-
ralmente en las cercanías. esta zona no t iene problemas
de localización de materia prima, pues la hay en abun-
danc ia.
Cerca del «barrero: se aco ndiciona una pequeña su-
perfi cie llamada «tendal», donde se oreará el barro ex-
traído unos cinc o o seis días. A continuac ión se lleva a
cabo el t ranspo rte .
Si el lugar indicado. es de fácil acceso se util izan
medios mecánicos - camiones o remolqu es de tractor- ,
pero en general el te rreno es acc identad o por lo cual si-
guen empleando el medio tradicional de transportarlo
en serones sobre mulas.
(Foto na 1l. El bar ro se vende por «cargas», que es la
cant idad de barro o leña que va a t ransportarse. Si la
carga es de barro son cinco espuertas , si de leña ocho o
diez arrobas.
ALFAREROS
«Los que hacen vasijas de barro en la rueda». Es la fi -
gura en torno a la cual giran todos los demás oficios.
Fuimos a visitar el alfar de Francisco Nogales Gonzá-
lez, gracias a cuya amab ilidad, pudimos ver no sólo
todo el proceso de elaboración que sufre el barro, con
una técnica tradiciona l. sino también recogimos datos
termin ológicos y opiniones sob re temas variados
-impuestos. crisis de apréndices, dureza del c1ima...- ,
comprobando una vez más lo duro que es dedicarse a
este of icio y al mismo tiempo con que entusiasmo y vo-
cac ión viven su trabajo, no dudando en hacer un alto en
la jornada y poder br indar todo t ipo de información que
se neces ite .
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Respecto al proceso técn ico de elaboración , es en lí-
neas generales similar al de otros centros alfareros, por
lo tanto sólo presentaré un resumen , destacando su ter-
minología (5):
1) Una vez el barro haya sido llevado al alfar, se coloca
en el patio para que continúe su oreo. Se hace la selec-
ción de «barro flojo» y «barro fuerte» , la mezcla de am-
bos en determinadas proporciones es el llamado cbarro
ligado».
2) El «coligo», proceso de mezcla y preparaciónllel ba-
rro en las pilas (epilón» y alberca), Es en las pilas don-
de se depura el barro y se deja almacenado, para su
posterior ut ilizac ión.
3) De la alberca se ext rae diariamente una porción de
barro que se coloca sobre la «rafa», pared en la que se
co loca el barro en forma de tortas, para que pierda hu-
medad.
4) A l día sigu iente se trasladan a la «corcha» (pequeña
pila cuadrángu lar) situada junto a la «piedra de emple-
llar», de ahí se irá tomando el barro necesario para ama-
sarlo - «empellar»- y convertirlo en «pellas», las cuales
se amontonan junto al torno del alfarero.
Tamaños
BOTIJO: Embeleco - 4 o 5 1.
Chingue grand e - 3 1.
Chingue chico - 1 1/2 1.
Colegial-
Mico- 1/2 1.
Pisto lo - 1/2 1/4 1.
Distintos tamaños de «espich es» .
Vari edades
5) Es en el torno de pie, donde el alfarero modela sus
piezas, primero el cuerpo y después de un primer seca-
do se realizan los complementos , llamados «gobiernos»
(cplches». bocas, asas). Pasando a continuac ión al se-
gundo secado.
6) En Salvatierra la producción alfarera ti ene una doble
vertiente:
Bot ijo teja
Bot ijo engaño
Bot ijo gallo
Botijo chato (nevera)
Maricona
Porrón
Tamb ién presentan variedades:
a) Sin Vidriar: piezas para el agua -c ántaros . botijos
o «espiches», barr iles...- que una vez pasado su segun-
do secado, se les da el «t inta(d)o», baño o «ti nta» de ar-
cilla que cubre totalmente la pieza, su fin es darles un
color rojo más vivo. A los cacharros sin vidr iar se les
llama «colora(d)os».
CANTARa: Grande
Chico
Cantarilla
«de canaca»
«a jarra»
«a real»
Otras piezas:
Tanto en los dos secados como en el «tinta(d)o»,
se hace la operación de «embrocan), que consiste en
dar vuelta a las piezas, ya que primeramente se seca la
parte super ior y este peso deforma ría la parte inferior.
BARRIL: «de canaca»
«a jarra»
«a real»
BRUÑERA
Cuando el engobe que se ha dado a la pieza aún tiene
un mínimo de humedad se hace el ebru ñidos. que cons-
«Mujer que traba jando a jornal, hace el bruñido de los
cacharros». También se le denomina «Bruñidera».
Estos datos fuero n recogidos por Barjas Salas y tam -
bién hace referencia la «tarea» para: barr iles, cántaros,
ti najas.
8 docenas
l O docenas
20 docenas
24 docenas
Botijos : y sus respect ivos «gob iernos »
Chingues grandes .
Chingues chicos .
Micos .
Pistolas .
Cazuelas.- Pucheros.- Choco lateras .- Tostador casta-
ñas.- Lebrillo.- Baño.- Orza.- Azarcón .- Tinaja.- Coni-
110.- Ace itera.- bernega l.- bebedero de gallinas.- Mace-
tas.- Tuberias.- Tejas:- Bucheta .- Pitos...
Cuando el trabajo desborda al alfarero, a veces se
contrata a un of ic ial -maestro alfarero- en un tall er aje-
no para traba jar. Teniendo ya ajustada la «tarea» que
deben hacer en una jornada:
De todas las piezas es el BOTIJO o «ESPICHE», la
más popu lar, y típ ica, grac ias a la cual la cerámica de
Salvatierra es cono cida . Tiene una variada term ino logía
para denominar los difere ntes tamaños y variedades:
b) Vi driadas: cubiertas con sulfuro de plomo. Este
t ipo de barn iz es uti lizado tanto en los cacharros para el
fueg o, como en los decorativos . Sus decorac iones se
realizan a base de arcilla blanca disuelta en agua. Los
temas son de tipo vegetal y geométrico, destaca la de-
coración de «correderas», que se hace dejando caer el
contenido de la cuch ara a lo largo de la superfic ie de la
pieza.
Casi todas las piezas, menos el cántaro por
ejemplo, en una fase posterior se «bruñirán», para dar-
les la decoració n. Lo realizan las «bruñeras», of icio del
que se hablará posteriormente
8) La t ipo logía es inmensa y variada. Pero hay que des-
taca r como produ cción más típica y abundante de Sal-
vatierra, la alfarería sin vidriar. De hecho s610 seis alfa-
res se dedican a la alfare ría vidriada. Además el barro,
por ser de tipo ferrug inoso, no adm ite bien el vidriado.
7) Después de decorarías. se procede al te rcer y defini -
tivo secado. A lmacenándose a continuación en espera
de la coc ción.
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ta de dos fases: 1) listar. 2) adornar. Con ello se consi-
gue el pulim ento y decoración del cacharro.
(Foto nO3). Esta operación la realizan las «bru ñerass
por medio de un guij arro silíceo -«china»-, por lo co-
mún del Guadiana, que las mujeres llevan constante-
mente a la boca para mojarlo de saliva. Con este siste-
ma van realizando las decoraciones, a base de líneas.
ramos...• incluso bruñen toda la superficie, entonces di-
cen que está «Iistea(d)o.
«Bruñeras».
El bruñ ido trad iciona lmente. era una labor reservada a
cierta s piezas. por lo minuc ioso y deta llista que ten ía
que ser su realizac ión. En la actua lidad esto se va per-
diendo, pues el bruñido se ha convertido en algo típico
que caracteriza dicha cerám ica. Así con esbozar ramos
grand es y aislados ya vale. Hay que tener en cuenta que
estas mujeres traba jan a desta jo, por ello lo importante
es el número de piezas bruñ idas . Barajas Salas, en
1974 recogió la cantidad que ganaban. Uti lizan la
«raya», como marca de trabajo, es decir tarea u obra
que debe de hacer y por la cual se contrata. en esos
años se pagaba 20 pts. por raya para cacharros «abier-
tos» y 40 pts . para «cerrados». En una jornada de ocho
horas se hacían cuatro rayas de bruñ ido. Cada «raya»
equivale a diferentes cantidades de cacharros. según la
pieza y el tamaño. En 19B3 se paga por 24 chingues
grand es 150 pts.
Estas cifras hablan por si so las, comprendiendo en-
tonce s el por qué de esta degeneración en la decora -
ción, que por otro lado sucede en otros muchos centros
alfareros, al igual que la dism inuc ión en el tama ño de
las piezas. La razón fundamenta l. creo que es la deman -
da. que no exige la calidad que antes el comprador pe-
día, sin olvidar que el f in de la pieza. por lo general es
diferente.
El oficio de «bruñera». no sólo es realizado por muje-
res contratadas, sino que en los alfares donde la pro-
ducción de piezas bruñidas es escasa. o en épocas de-
term inadas, suelen hacerlo también las mujeres de la
casa. Ya sean unas u otras , lo que si hacen es aprove-
char ratos libres en las faenas del hogar para traba jar
como ebru ñeras».
ARRIE ROS
«Los principales ambu lantes de cacharros del alfare-
ros. También se les llama «Cargueros». y por extens ión
de su mercancía, «Cacharreros, «Botijeros.
Tienen un papel decisivo en la economía de la locali-
dad, ya que ellos comercializan el producto de tos alfa-
reros, estos en la actu alidad dependen de los arrieros ,
pues son los que imponen el vo lumen y formas de la
producción e inc luso el prec io. ya que sin ellos , el of ic io
no se podría mantener en plena producción.
Trad ic ionalmente los arrieros durante el invierno
compraban la producción de los alfareros y cuando lle-
gaba la primavera salían del pueb lo para vender la mer-
cancía. El área de dist ribución era comarca l y exte rior,
incluso iban más allá de nuestras fronteras. como a
Francia, Bélgica, Holanda, Cuba... Estos mercados tuv ie-
ron un duro golpe con la guerra civil. al que siguió un
perfodccrítico del que pudieron recuperarse . grac ias al
«boom turíst ico» español.
La forma de tran sporte ha ido variando. Pedro Are-
nas, en un artículo publicado en la revista «Estampa»
del año 1934. cuenta que salían unos 600 a BOO veci-
nos, cargando las piezas en burros con angar illas (6).:
«... Andamos de 50 a 60 kms. diarios. De aquí a Ma-
dr id po r ejemplo tardamos una semana. De aquí a
Barcelona 20 días. Marsella un mes. A París un mes y
med io... Durmiendo al raso o donde pille».
Cuando se fuero n extend iendo los ferrocarriles por
toda España, los arr ieros lo ut ilizaron como medio de
transporte más seguro y cómodo. Bajaban hasta Zafra y
allí cargaban en el tren la mercancía y ellos se iban an-
dando, como me contaba un antiguo arriero. que ahora ya
no trabaja en el oficio, pues es muy dura esa vida al tener
que estar tanto tiempo separado de sus familias. in-
cluso me contó. como no pudo disf ruta r de su luna de
miel. ya que tuvo que partir de viaje y la mujer no podía
ir, dadas las cond icio nes de no saber donde se va a dor-
mir o a comer. Pero lo importante. era el retorno. pues
siempre se volvía con ahorros.
Actualmente mantienen estos viajes a lugares aleja-
dos, pero el sistema de vida ha camb iado y no es tan
duro como antes . Ahora se disponen de camiones. en
los que a menudo se transporta al barro. para dar el ca-
rácter tradiciona l y típico que tiene la f igura del vende-
dor ambulante. voceando por las calles y plazas su mer-
cancía:
<dOóóóyas y puchéééroo vedria óóó,
Cáááántaro, barrííííle y t ina jáááá,
macetéééro e patióó ó, b áá áñoo vedria óóó,
espíííche finóóó...(7).!»
En Salvatierra se ajustaba la carga globalmente, la
unidad de ajuste es el real. Una carga se componía en-
tre 1O y 12 docenas de bot ijos. Barajas Salas da las
unidades de equivalencia de la «e nsart á». que es el con-
junto de platos cuyo precio no varía. aunque sí el núme-
ro y tamaño de ellos :
Una «ensartá» de 8 platos de a 8 - de 50 cms. de diá-
metro.
Una «ensartá» de 12 platos de a 12 - de 40 cms. de
diámetro.
Una «e ns a rt á» de 16 platos de a 16 - de 25 cms. de
diáme tro.
Una «ensartá » de 24 platos de a 24 - de 20 cms. de
diámetro.
En la int roducción ya indiqué, com o el barro iba a ser
el elemento básico que les acompañe. del que depen-
dían para vivir y del cual, como hemos visto , surgen va-
rios of icios . Pero también anoté que el barro le iba a
acompañar después de muertos.
Cuando fui mos a Salvat ierra. gracias a la amabilidad
de su cura párroco Don Pedro, que nos acompañó, pu-
dímos vis itar el ant iguo cementerio, pues en la actua li-
dad lo están destruyendo y están trasladando sus res-
tos a un cementerio nuevo. Como en ot ras loca lidades,
donde halla un importante núc leo alfarero, dicho ce-
menterio conserva (desgraciadamente por poco tiempo,
dada su destrucción) lápidas de barro para cub rir los ni-
chos. Presentan una variada t ipo logía y estructura que
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me recen ser recogidas, f rente a esa inm inent e desapari-
ci6n , a la Que están condenadas; ya Que en la actua lidad
la gente Quiere para sus sep ulturas lápidas de marmol.
lápida funeraria.
lápida con decorac iones geométricas.
Al ser este barro no muy apto para el vidriad o, reci -
bian antes un engobe de barro ama rillen to. Una vez mo-
lido el plomo, se mezclaba con una pequeña cant idad
de arcilla y si lice molida, para aumentar su adherencia,
se disuelve todo en agua , extendiéndose sobre la supe r-
ficie . Las inscripciones. se harían antes de cocer d irec-
tamente con un pun zón . o em pleando plantillas, una vez
hecha la composición y d ivisión de los espa cios. A con-
tinuación del oreo se retocaba su superficie y se realiza-
ba la cocción . A lgunas lápidas. pre sentan pinceladas
verdes en las esqui nas.
En la tipologia nos enc ontramos con dos formas:
1) Ba ldosas:
De forma cuadrada. con unas med idas ap roximadas
de 18 x 1 7 .
La est ruc tura. presenta do s tipos de inscripciones:
Upide con relieve .
32
al Con el número de la fila inscrit o y Que se utilizaba
como referencia.
b) Ded icatoria t6scamente esc rita : - PROPIEDAD
DE
- E.S.P.D.
2) Placas o Lápidas:
De forma rectángular, co n el borde superior curvo, ti-
pica forma para la cabecera de los nichos. Hay dos me- -
d idas d iferentes, unas de 60 x 46 y otras 53 x 42. Estas
son las más abundantes, distinguiéndose dos t ipos se-
gún su superfic ie (Foto n° 4):
a) Lisas: s6 10 co n la inscripción. Enmarcada po r lí-
neas y a veces decoradas con dibujos geométricos
-clrculos. semic ircu las, rosaceas...(Foto n° 5).
b) Con relieve: moldura tipo rocalla Que enmarca la
inscripción (Foto n° 6). En alguna lápida, la decora-
ci ón se recarga po r medio de bo litas de barro de
dist intos tamaños y en tr ip le fil a, Que recor ren el
marco y mo ldu ra interior.
Este t ipo de lápidas, presentan en el interi or el
tema f igurativo, también en rel ieve . Aparece gene-
ralmente, en el medio una cruz con o sin Cristo, y
un angel a cada lado; en las esquinas Querubines
con las alas desplegadas.
La est ructu ra de las plazas o lápidas, es el sigu iente:
1 ) Encabezamiento: - Fórmula fun eraría y en medio
un a cruz R.1. t P. (A) .
Hay diferentes formas de rep resenta ción para la
cruz. A vece s como en la foto n° S, se enma rca con ro-
saceas , y en otras al pie de la cruz se colocan dos ange-
les (ver foto nO6 ).
2 ) Introducción o Iniciación: - Ninguna
- AQUI YACE INI
3 ) Identificación: - No mbre y ape ll idos, fec ha de l fall e-
cimiento, edad de l difunto.
4 ) Dedicatoria : - SU/S DESCONSALADA/OIOS - LE
DEDlCA/N ESTE RECUERDO
Puede variar ligeramente el tex to
- Ve rsos ded icados al fa llecido.
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NOTAS
(1) Velasco, H. M. - p. 71.
(2) Ainaud de lasarte
(3 ) Carretero Pérez, A. - p. 210.
(4) Todo el léxico tlpico de la zona. ha sído tomado de Barajas
Salas y de la información «in situs de alfarero Francisco
Nogales González.
(5) Carretero Pérez y A. - p. 124.
(6) «angarillas» - armazón de cuatro palos clavados en cuadro
de los que cuelga como una especie de 10 bolsas de redes,
donde se colocan los cacharros para transportarlos.
(7) Arenas, 193 4 P.- n° 334.
